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LOS MISTERIOS
DE LA MUERTE. I PARTE

LA MUERTE MISTICA

“Mucho es lo que hemos sufrido
con los miembros del Movimiento
Gnóstico. Muchos han jurado fide-
lidad ante el Ara de los Lumisiales,
muchos han prometido solemnemen-
te trabajar en la Gran Obra hasta la
Autorrealización total, son muchos
los que han llorado jurando no reti-
rarse del Movimiento Gnóstico nun-
ca jamás, empero, y es doloroso de-
cirlo, todo ha sido en vano. Casi to-
dos huyeron, se tornaron enemigos
blasfemando, fornicando, adulteran-
do, y se fueron por el camino negro.
Realmente, estas contradicciones
terribles del ser humano se deben a
que el ser humano tiene un funda-
mento fatal y una base trágica, di-
cho fundamento es la pluralidad del
yo, la pluralidad de la catexis suelta
que todos llevamos adentro.”

“Es urgente saber que el yo es un
conjunto de energías psíquicas,
catexis sueltas, que se reproducen
en los bajos fondos animales del
hombre. Cada catexis suelta es un
pequeño yo que goza de cierta
auto-independencia.”

“Estos yoes, estas catexis suel-
tas, luchan entre sí. Debo leer un
periódico, dice el yo intelectual. Iré
a dar un paseo en bicicleta, contra-
dice el yo motriz. Tengo hambre,
declara el yo de la digestión. Tengo
frío, dice el yo del metabolismo, No
me lo impedirán, exclama el yo pa-
sional en defensa de cualquiera de
estas catexis sueltas.”

“Total, el yo es legión de catexis
sueltas. Estas catexis sueltas ya fue-
ron estudiadas por Franz Hartmann.
Viven dentro de los bajos fondos
animales del hombre; comen, duer-
men, se reproducen y viven a expen-
sas de nuestros principios vitales o
catexis libre -energía cinética, mus-
cular y nerviosa. Cada uno de los

egos, que en su conjunto constituyen
la catexis suelta, el yo, se proyecta
en los distintos niveles de la mente
y viaja ansiando la satisfacción de
sus deseos. El yo, el ego, la catexis
suelta, no se puede perfeccionar ja-
más.”

“El hombre es la ciudad de las
nueve puertas... Dentro de esta ciu-
dad viven muchos ciudadanos que
ni siquiera se conocen entre sí. Cada
uno de estos ciudadanos, cada uno
de esos pequeños yoes tiene sus pro-
yectos y su propia mente; ésos son
los mercaderes que Jesús tuvo que
arrojar del Templo con el látigo de
la voluntad. Esos mercaderes deben
ser muertos.”

“Ahora nos explicaremos el por
qué de tantas contradicciones inter-
nas en el individuo. Mientras exista
la catexis suelta no puede haber paz.
Los yoes son la causa causorum de
todas las internas contradicciones.
El yo que jura fidelidad a la Gnosis
es desplazado por otro que la odia.
Total, el hombre es un ser irrespon-
sable que no tiene un centro perma-
nente de gravedad. ¡El hombre es un
ser no logrado!”

“El hombre todavía no es hom-
bre, es tan sólo un animal intelec-
tual. Es un error muy grande llamar
“alma” a la legión del yo. En reali-
dad de verdad, el hombre tiene den-
tro de su Esencia el material psíqui-
co, el material para el alma, pero
todavía no tiene alma.”

“Los Evangelios dicen: ¿De qué
te sirve ganar el mundo si vas a per-
der el alma? Jesús dijo a Nicodemo
que era preciso nacer de agua y es-
píritu para gozar de los atributos que
corresponden a un alma de verdad.
Es imposible fabricar alma si no
pasamos por la Muerte Mística.”

“Sólo muriendo el yo podemos
establecer un centro permanente de
conciencia dentro de nuestra propia

Esencia interior. Dicho centro es eso
que se llama alma. Sólo un hombre
con alma puede tener verdadera con-
tinuidad de propósito. Sólo en un
hombre con alma no existen las in-
ternas contradicciones y hay verda-
dera paz interior.”

“El yo gasta torpemente el mate-
rial psíquico, catexis, en explosio-
nes de ira, codicia, lujuria, envidia,
orgullo, pereza, gula, etc. Es lógico
que mientras el material psíquico,
catexis, no se acumule, el alma no
puede ser fabricada. Para fabricar
algo se necesita la materia prima,
sin la materia prima nada puede ser
fabricado porque de nada, nada
sale.”

“Cuando el yo comienza a morir,
la materia prima comienza a ser acu-
mulada. Cuando la materia prima
comienza a acumularse, se inicia el
establecimiento de un centro de con-
ciencia permanente. Cuando el yo
ha muerto absolutamente, el centro
de conciencia permanente ha que-
dado totalmente establecido.”

“El capital de materia psíquica se
acumula cuando el ego muere ya que
el gastador de energía es eliminado.
Así se establece el centro permanen-
te de conciencia. Dicho centro ma-
ravilloso es el alma.”

“Sólo puede ser fiel a la Gnosis,
sólo puede tener continuidad de pro-
pósitos, quien ha establecido dentro
de sí el centro permanente de con-
ciencia, Quienes no poseen dicho
centro pueden estar hoy en la Gnosis
y mañana contra ella, hoy con una
escuela, mañana con otra. Esta cla-
se de personas no tienen existencia
real.”

“La Muerte Mística es un área
ardua y difícil de la Revolución de
la Dialéctica.”

“La catexis suelta se disuelve a
base de rigurosa comprensión. La
convivencia con el prójimo, el trato
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con las gentes, es el espejo donde
podemos vernos de cuerpo entero.
En el trato con las gentes, nuestros
defectos escondidos saltan fuera,
afloran, y si estamos vigilantes, en-
tonces los vemos.”

“Todo defecto debe ser primera-
mente analizado intelectualmente y
después estudiado con la medita-
ción.”

“Muchos individuos alcanzaron
la perfecta castidad y la absoluta
santidad en el mundo físico, pero
resultaron grandes fornicarios y es-
pantosos pecadores cuando fueron
sometidos a prueba en los mundos
superiores. Ellos habían acabado
con sus defectos en el mundo físico,
pero en otros niveles de la mente
continuaban con sus catexis suel-
tas.”

“Cuando un defecto es totalmen-
te comprendido en todos los niveles
de la mente, se desintegra su
correspondiente catexis suelta, es
decir, muere un pequeño yo.”

“Es urgente morir de instante en
instante. Con la muerte del yo nace
el alma. Necesitamos la muerte del
yo pluralizado en forma total para
que se exprese en plenitud la catexis
ligada, el Ser.”1

[..]“A medida que uno trabaja
sobre sí mismo va comprendiendo
cada vez más y más, la necesidad
de eliminar radicalmente de su na-
turaleza interior, todo eso que nos
hace tan abominables.”

“Las peores circunstancias de la
vida, las situaciones más críticas, los
hechos más difíciles, resultan siem-
pre maravillosos para el auto–des-
cubrimiento íntimo.”

“En esos momentos insospecha-
dos, críticos, afloran siempre y
cuando menos lo pensamos, los
«Yoes» más secretos; sí estamos
alertas incuestionablemente nos des-
cubrimos.”

[..]“En principio el esoterista no
sabe por donde empezar, siente la
necesidad de trabajar sobre sí mis-

mo pero se halla completamente des-
orientado.”

“Aprovechando los momentos
críticos, las situaciones más des-
agradables, los instantes más adver-
sos, si estamos alertas descubrire-
mos nuestros defectos sobresalien-
tes, los «Yoes» que debemos desin-
tegrar urgentemente.”

[..]“Aunque usted no lo crea, que-
rido lector, detrás del temperamen-
to que poseemos se esconde entre las
más remotas profundidades de nues-
tra psiquis, las creaciones diabóli-
cas más execrables.”

[..]“En tanto un hombre no haya
disuelto estas creaciones del infier-
no, estas aberraciones de sí mismo,
indubitablemente en lo más hondo,
en lo más profundo, continuará sien-
do algo que no debiera existir, una
deformidad, una abominación.”

“Lo más grave de todo esto es que
el abominable no se da cuenta de su
propia abominación, se cree bello,
justo, buena persona, y hasta se que-
ja de la incomprensión de los demás,
lamenta la ingratitud de sus seme-
jantes, dice que no lo entienden, llo-
ra afirmando que le deben, que le
han pagado con moneda negra, etc.,
etc., etc.”

[..]“¿Habéis pensado tú alguna
vez en la vida sobre lo que más os
agrada o desagrada? ¿Tu, habéis re-
flexionado sobre los resortes secre-
tos de la acción? ¿Por qué queréis
tener una bella casa? ¿Por qué de-
seáis tener un coche último mode-
lo? ¿Por qué queréis estar siempre
a la última moda? ¿Por qué codi-
ciáis no ser codicioso? ¿Qué es lo
que más te ofendió en un momento
dado? ¿Qué es lo que más os halagó
ayer? ¿Por qué os sentisteis supe-
rior a fulano o a fulana de tal, en
determinado instante? ¿A qué hora
te sentisteis superior a alguien? ¿Por
qué te engreísteis al relatar tus triun-
fos? ¿No pudisteis callar cuando
murmuraban de otra persona cono-
cida? ¿Recibisteis la copa de licor
por cortesía? ¿Aceptaste fumar tal

vez no teniendo el vicio, posiblemen-
te por el concepto de educación o de
hombría? ¿Estáis tú seguro de ha-
ber sido sincero en aquella conver-
sación? ¿Y cuando te justificas a ti
mismo, y cuando te alabas, y cuan-
do cuentas tus triunfos y los relatas
repitiendo lo que antes dijiste a los
demás, comprendiste que eras vani-
doso?”

[..]“En principio estas creaciones
del infierno, estas aberraciones psí-
quicas que desgraciadamente te ca-
racterizan, son más feas y monstruo-
sas que las bestias más horrendas
que existen en el fondo de los mares
o en las selvas más profundas de la
tierra; conforme avancéis en vues-
tro trabajo podéis evidenciar me-
diante el sentido de auto-observa-
ción interior el hecho sobresaliente
de que aquellas abominaciones van
perdiendo volumen, se van empe-
queñeciendo...”

“Resulta interesante saber que
tales bestialidades conforme decre-
cen en tamaño, conforme pierden
volumen y se empequeñecen, ganan
en belleza, asumen lentamente la fi-
gura infantil; por último se
desintegran, se convierten en polva-
reda cósmica, entonces la Esencia
enfrascada, se libera, se emancipa,
despierta.”

“Indubitablemente la mente no
puede alterar fundamentalmente nin-
gún defecto psicológico; obviamen-
te el entendimiento puede darse el
lujo de rotular un defecto con tal o
cual nombre, de justificarlo, de pa-
sarlo de un nivel a otro, etc., más no
podría por sí mismo aniquilarlo,
desintegrarlo.”

“Necesitamos urgentemente de un
poder flamígero superior a la men-
te, de un poder que sea capaz por sí
mismo de reducir tal o cual defecto
psicológico a mera polvareda cós-
mica.”

“Afortunadamente existe en no-
sotros ese poder serpentino, ese fue-
go maravilloso que los viejos alqui-
mistas medievales bautizaron con el



4
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

SAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTSAMAEL AUN WEOR = EL CRISTO VERDADEROO VERDADEROO VERDADEROO VERDADEROO VERDADERO

LOS MISTERIOS DE LA MUERTE. I PARTE
nombre misterioso de Stella Maris,
la Virgen del Mar, el Azoe de la
Ciencia de Hermes, la Tonantzin del
México Azteca, esa derivación de
nuestro propio ser íntimo, Dios
Madre en nuestro interior simboli-
zado siempre con la serpiente sagra-
da de los Grandes Misterios.”

“Si después de haber observado
y comprendido profundamente tal o
cual defecto psicológico (tal o cual
Yo), suplicamos a nuestra Madre
Cósmica particular, pues cada uno
de nos tiene la suya propia,
desintegre, reduzca a polvareda cós-
mica, este o aquel defecto, aquel Yo,
motivo de nuestro trabajo interior,
podéis estar seguro de que el mismo
perderá volumen y lentamente se irá
pulverizando.”

“Todo esto implica naturalmente
sucesivos trabajos de fondo, siem-
pre continuos, pues ningún Yo, pue-
de ser desintegrado jamás instantá-
neamente. El sentido de auto-obser-
vación íntima podrá ver el avance
progresivo del trabajo relacionado
con la abominación que nos intere-
se verdaderamente desintegrar.”

“Stella Maris aunque parezca in-
creíble es la signatura astral de la
potencia sexual humana.”

“Obviamente Stella Maris tiene
el poder efectivo para desintegrar las
aberraciones que en nuestro interior
psicológico cargamos.”

“La decapitación de Juan Bautis-
ta es algo que nos invita a la re-
flexión, no sería posible ningún cam-
bio psicológico radical si antes no
pasáramos por la decapitación.”

“Nuestro propio ser derivado,
Tonantzin, Stella Maris como poten-
cia eléctrica desconocida para la
humanidad entera y que se halla la-
tente en el fondo mismo de nuestra
psiquis, ostensiblemente goza del
poder que le permite decapitar a
cualquier Yo antes de la desintegra-
ción final.”

“Stella Maris es ese fuego
filosofal que se encuentra latente en
toda materia orgánica e inorgánica.”

“Los impulsos psicológicos pue-
den provocar la acción intensiva de
tal fuego y entonces la decapitación
se hace posible.”

“Algunos «Yoes» suelen ser de-
capitados al comienzo del trabajo
psicológico, otros en el medio y los
últimos al final. Stella Maris como
potencia ígnea sexual tiene concien-
cia plena del trabajo a realizar y rea-
liza la decapitación en el momento
oportuno, en el instante adecuado.”

“En tanto no se haya producido
la desintegración de todas estas abo-
minaciones psicológicas, de todas
estas lascivias, de todas estas mal-
diciones: robo, envidia, adulterio
secreto o manifiesto, ambición de
dinero o de poderes psíquicos, etc.,
aún cuando nos creamos personas
honorables, cumplidoras de la pa-
labra, sinceras, corteses, caritativas,
hermosas en el interior, etc., obvia-
mente no pasaremos de ser más que
sepulcros blanqueados, hermosos
por fuera mas por dentro llenos de
asqueante podredumbre.”

“La erudición libresca, la pseudo-
sapiencia, la información completa
sobre las sagradas escrituras, ya
sean éstas de oriente o de occidente,
del norte o del sur, el pseudo-ocul-
tismo, el pseudo-esoterismo, la ab-
soluta seguridad de estar bien do-
cumentados, el sectarismo intransi-
gente con pleno convencimiento,
etc., de nada sirve porque en reali-
dad sólo existe en el fondo eso que
ignoramos, creaciones del infierno,
maldiciones, monstruosidades que
se esconden tras la cara bonita, tras
el rostro venerable, bajo el ropaje
santísimo del líder sagrado, etc.”

“Tenemos que ser sinceros con-
sigo mismo, preguntarnos qué es lo
que queremos, si hemos venido a la
Enseñanza Gnóstica por mera cu-
riosidad, si de verdad no es pasar
por la decapitación la que estamos
deseando, entonces nos estamos en-
gañando a sí mismos, estamos de-
fendiendo nuestra propia podredum-
bre, estamos procediendo

hipócritamente.”
“En las escuelas más venerables

de la sapiencia esotérica y del ocul-
tismo existen muchos equivocados
sinceros que de verdad quieren auto-
realizarse pero que no está dedica-
dos a la desintegración de sus abo-
minaciones interiores.”

“Son muchas las gentes que su-
ponen que mediante las buenas in-
tenciones es posible llegar a la san-
tificación. Obviamente en tanto no
se trabaje con intensidad sobre esos
«Yoes» que en nuestro interior car-
gamos, ellos continuarán existien-
do bajo el fondo de la mirada pia-
dosa y de la buena conducta.”

“Ha llegado la hora de saber que
somos unos malvados disfrazados
con la túnica de la santidad; ovejas
con piel de lobo; caníbales vestidos
con traje de caballero; verdugos es-
condidos tras del signo sagrado de
la cruz, etc.”

“Por muy majestuosos que apa-
rezcamos dentro de nuestros tem-
plos, o dentro de nuestras aulas de
luz y de armonía, por muy serenos
y dulces que nos vean nuestros se-
mejantes, por muy reverendos y hu-
mildes que parezcamos, en el fondo
de nuestra psiquis continúan exis-
tiendo todas las abominaciones del
infierno y todas las monstruosida-
des de las guerras.”

“En Psicología Revolucionaria se
nos hace evidente la necesidad de
una transformación radical y ésta
sólo es posible declarándonos a si
mismos una guerra a muerte,
despiadada y cruel.”

“Ciertamente nosotros todos no
valemos nada, somos cada uno de
nos la desgracia de la tierra, lo exe-
crable.”

“Afortunadamente Juan Bautis-
ta nos enseñó el camino secreto:
MORIR EN SÍ MISMOS ME-
DIANTE LA DECAPITACIÓN
PSICOLÓGICA.”2

Extractos de:
1 La Revolución de la Dialéctica.
2 Tratado de Psicología Revolu-

cionaria.


